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P i  día 24 de febrero de 1895 se anunció 
p a ra  C u b a  como u d o  de esos truéaos fo r­
m idables t ra s  los cuales se desencadena la 
tem pestad. O tra ^ v e í lanzaba su  reto el 
pueblo cubano á su s  obcecados dominado­
res. O tra vez se disponía á  la  lucha y  a l 
sacrificio , sin medir ai el tamaflo. ni la 
duración de sus esfuerzos.

D os aftoa van cum plido» desde ese día 
mem orable. Dos aflos de b ata lla r incesan­
te co i'tra  un enemigo diez veces superior 
en número, y  que renueva su s  fuerzas sin 
cesa$f de lid iar sin descanso con tra  las 
a rg u c ia s  d ?  diplom acia sio  escrúpulos; 
de resistir  al torrente de^í*s dicterio«, de 
la s  calum nian que propala p o r  «el^raufcdo 
u aa  prensa- venal ó  a o m p la c iv te . po^  
años de lágrim as y  saa& ip . de n i iq is  jr  d e -1 
solacióo; en que han c*¿4o  *troóeh^d£k ’ 
flor m illares de precinfcatSVi4**, en que^pu 
quedado vacíos iocontable««hatráfrfe^, ¿n que 
ha vuelto á presenciar el mundt» e l luctuoso 
espectáculo  de un pueblo entero que se  j 
d esp arram a por la s  tie rra s  ex tra n jeras . , 
porque en la  suya  dominan, como p la ca s  ¡ 
apocalípticas, la m iseria, los tormentos, la  ! 
proscripción y  la muerte.

.Los que han quedado en la  p atria  pelean 
s ia  treg ija  ó  au xilian  á  los que pelean, 
siem pre <re ca ra  a l peligro , enteros 4 inven­
c ib les  en su  sed heroica de sacrificio. L o s  
qu e han salid o  de la  p a tr ia  tienen puesto 
«I pensam iento y  el corazón en su s  herm a­
nos que b atallan , y  olvidan los rigo res del 
presen U  y  las am enazas del porvenir, por 
en v iarles  la  pólvora y  e l rifle,que conquistan 
la  libertad . Un mismo espíritu  de abne­
gación funde en so  fuego purificador el 
alm a de todos los cubanos. De esta tre ­
menda prueba, se  levanta, en la  unidad 
gran d iosa de su aspiración sublim e, la  pa­
tr ia  redimida, y  ju stifica  su  derecho á la  
libertad  y  á la  independencia.

'  E l  que quiera apreciar debidam ente el 
problema, cubano, y  tal es el deber de los 
« sp ír it i»  im parciales, no debe perder de 
v ista  este aspecto superior de nuestra reno­
vada lucha contra la  tiran ía  española. S u  
aspecto m ilitar, coa ser tan extra o rd in aró , 
su  aspecto político, con se r  tan intrincado, 
pasan en cierto  modo al segundo plano, aaí 
que se destaca su  grandioso aspecto  m oral.

Cuándo un pueblo dem anda y  busca, i  
través de los m ás form idables obstáculos, 
y  con U n inquebrantable constancia, un 
cadm io en su organización y  en su  vida, es 
c e rra r  los o jos á  la  evidencia el desconocer 
que se  siente atacado por un cáncer muy 
profundo. C uando un pueblo se  lanza sin 

•  titu b ear a l  sacrificio , es porque se  siente 
poseído de su  derecho, y  porque considera 
preferib le  e l aniquilam iento á  la  d eg rad a­
ción. C u b a  ba querido y  quiere curarse  

4 de la  te rr ib le  ¡afición de cuatro  s ig lo s  de 
tiranta española. Y  C o b a  fifm e. inque­
brantab le en su  derecho á  -távid

V

bertad, ha preferido arro strar  los tná* 
estupendos peligros á consum irse lenta 
mente en la  podredum bre de la  esclavitd . 
S i  á  su resolución se niega el dictado de 
heróica, la  conciencia humana ha perdido 
el concepto del heroísmo.

P ero  el cubano tiene por su parte muy 
v iva la  conciencia de su deber cívico, y 
procede en consecuencia, lis to s  dos años 
terrib les han acrisolado aún más *u am^r 
patrio . Con su  solo esfuerzo, y  la s  sim ­
p a tías  de los am igos de >a libertad hum a­
na esparcidos por el mundo, ha sostenido 
la  g u e rra  contra K spafia . manteniendo en­
h iesta  la  bandera de la R ep ública  de un 
extrem o i  o tra  de la  Is la ; y  ha quebranta­
do de ta l modo los form idables e jércitos 
que han tratad o  de so ju zgarlo , que no pa­
rece distante e l momento eu que su s  opera- | 
ciones ae paralicen, y  el desconcierto acabe j 
de reducirlos á  la  impotencia. A l mismo i

tan tas heróicas víctim as, que nos han ido 
m arcán d o la  senda gloriosa de la  reden- 
cirtu. IC» todos los de la  legión heróica. 
que han caído, para no levan tarse  m ás, en 
todos lo» que gim en en el lecho del dolor ó 
en la* cadenas de la* m azm orras españo­
la s ; en todos los que tiem blan ante los 
o jos del esb irro  que q u isiera  re g istra r le s  la  
conciencia; en todos los que de un modo ú 
otro, en su  cuerpo ó en su  alm a, padecen y 
sufren  por C u b a.

Y  después de cum plido este piadoso de­
ber, volvam os la  conciencia hácia ese otro 
no menos sagrad o , no menos imperioso de 
la  ta rea  patriótica cotid iana; y  despoján­
donos. ante el a lta r  de la  patria , de las 
escorias de la  pasión y  del egoísmo, com­
prendamos una vez m ás que esos que han 
m uerto por nosotros nos mandan vivir, 
m ientras vivam os, imitando su  ejem plo y  
haciéndonos dignos de su sacrificio.

X

vida y  á l a  l i ­

tiempo ba sacudido la  m áquina política de 
E sp añ a , postrando su crédito, consumien­
do su s  fuerzas políticas, haciendo tam ba­
lear el trono y  despertapdo el enconado 
esp íritu  de facción, que ha de consum ar la  
o b ra  de ruina á  que la  condenan su  codicia 
y  su s  crím enes secu lares.

L a  obra que han realizado los p atriotas 
en estoa dos aflos es inmensa, Y  la han 
realizado, porque su  esp íritu  ha corres­
pondido á  su  g ra n  intento, como si en cada 
uno se  hubiera transfundido a lgun a por­
ción del alm a heróica que dió la seflal para 
que se  lanzara su  pueblo á la  conquista del 
derecho. E l  cubano sabe y  debe saber que 
la  obra qu e le confió M artí es ante todo una 
obra moral.* Porqu e lo e s , nos cuesta  tan 
cruentos sacrificios. Porque lo es, en esta 
hora consagrada al recuerdo, podemos pen­
sa r  con honda tristeza, con dolor profundo, 
pero sin  postración ni desgarram iento, en

A M A R T I .

V edle c m ia i I* m ar em bravecida 

Kn déb il b a rro , i* re g rin o  erran te, 

{.levando su* em presas d e  gigante 

A ' Ib  lu tr ia  infeliz .siempre oprim ida.

V edle de${>o4s com o en  la  lid reflida. 

Esgrim iendo el acero  cen tellan te ,

Al ¡p ito  “ ¡libertad !"  logra triunfante 
H a'.lar la  m uerte y encon trar la vida' .

Coloso d e  la  tierra  am ericana,

Jam ás el m undo eclipsará su gloria;

Q ue  ai e l plom o tra ido r vortfi sus bríos.

U ob  v ida mejor tendr/i m af-aiu  

K n  las páginas folla* de la  historia 

E l héroe inolv idable ,lv ••!><>< n ¡ „ ,
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¡24  DE FEBRERO !

Kl. «KAN MKKTINtf 

Esta noche, en f*eiiox Lyteum . calle 59 y 
Madison Ave., tendrá lugar el gran meelittg 
conmemoración de la gloriosa fecha del 24 de 
Febrero.

Allí pronunciarán discursos los señores Yero. 
Fajardo, Lancis, Sanguily, Díaz Guerra y  Varo­
na ; allí, congregada la emigración cubana de 
Nueva York y  los simpatizadores de la causa 
de Cuba, rendirán tributo de admiración á los 
héroes, dedicarán amantisimo recuerdo á  lo* 
hermanos que combaten por la dignidad y  la fe­
licidad de todos y  por la independeneú'de 1« 
patria. Será esta una fiesta grandiosa. En 
ella se glorificará la inolvidable fecha del 34  de 
Febrero de 1875, día en que comienza la reden­
ción de la patria; en ella, invocando la memoria 
de los mártires sublimes, haremos constar 
de una vez para siempre nuestro firme pro* 

j pósito : ser ó  no ser, IN D E P E N D E N C IA  Ó 
j  M U E R T E !

M A R T I R O L O G I O

! \ - ' 1‘ei.vkn las columnas de Patria á enlutarse 
coa la relación de los cubanos inhumanamente 
fusilados en las ciudades. Desde el 1 7 d ; no­
viembre, últimos que consignamos, se han suce­
dido >os siguientes :

Noviembre 2 1.— En Matanzas, Agapito R a­
mírez y  Juan A rd a Rodrigues.

Noviembre 27.— En la Habana, Antonio L ó ­
pez Coloma, jefe de) movimiento revolucionario 
de Ibarra— hecho prisionero en marzo de 1895, 
á pesar de estar comprendido en el decre­
to de indulto del general Calleja, le tuvieron 
afto y  medio encerrado en uno de los lóbregrs 
calabozos del Morro y  al fin le condenaron á 
muerte. Como ai marchar esposado, al lugar 
de la « jecución diera vivas á Cuba. e¡ ofHal es­
pañol que mandaba la escolta, le abofeteó, pro­
ceder indigno y  propio de un hombre cobarde, 
del uue con nosotros ha protestado toda la 
prensa americana.

Noviembre i8\— E11 Puerto Principe, Felipe 
Trunfero, Andrés León y  Facundo Vega.

Noviembre 23.—En Sagua la Grande. R e­
bino González y  González.

Noviembre 28.— E n  la Habana, Quintín Her­
nández y Hernández, natural de la Habana, de 
20 año«. . *

Diciembre 7.— En Matanzas, Jacinto Collado 
y  Rodríguez.

Diciembre 19.— En Matanzas, el alférez del 
ejército cubano, moreno, Pedro González Maya, 
natural de Cárdenas, de 33 años.

Enero 4 de 1897.— En la Habana, Francisco 
Padró, natural de Unión de Reyes, de 28 aftos.

Enero 13.—  En la Habana, Leocadio Rodrí­
guez y  Rodríguez, natural de Cayajabos, de 28 
años. W

Enero 13 .— En la  Habana, Claudio Pérez 
Medel, natural de Huelva, 4$^ftos, y  á  su hijo 
José Pérez García, natural de Bejucal.de 1 9 años.

Los sicarios de Weyter, llevan su infamia 
y  su maldad hasta inmolar uno de los suyos 
porque padre, antes que todo amparaba á su 
hijo y el hecho de sacrificarlos juntos, es el re­
finamiento de la perversidad.

Enero 22.— En Santa Clara, lngnaciu Her­
nández y Domingo Niebla.

Enero 29 —  En Santiago de Cuba. Manuel ?  
Ala-. Lleras.

I t brero ! /’— En la Habana, Antono Perdo- 
>n<> (¡u/.mán, natural de Giiines,de años y  

; hTiuque Selles Osma, de la Habana, DE 18, aS os.
lodos los procedimientos para vejar y  tuir'

! tiritar á los cubanos emplea Sspa/la sin *«*•
1 ni medida, no le £asta asesinar pacífico* «°

* r



los campos, fusilar en las ciudades, deportar 
en masas, lleva su perversidad basta dejar á 
estos morir de hambre y  de frío. E l H eraldo  
de Madrid del 2 1 dice : « A yer llegaron á  Mála­
g a  40  deportados cubanos, la mayoría son jó ve­
nes, algunos de 17  artos, estaban enfermos de­
macrados, ateridos de frío y  c a s  desnudos. La 
situación de estos desdichados era muy deplo 
rabie. •

En esa misma condición embarcaron en la 
Habana el día lo  del corriente, en el vapor A l­

fon so  X I I , unos 70 presos políticos. E l espec­
táculo que ofrecieron por las calles, atados de 
dos en dos, unidas las parejas por una soga 
común, entre bayonetas; el hecho de mancor­
nar á Valentín el ex-verdugo de la Habana, con 
Eduardo Varela y  Segueira, antiguo redactor 
de Lucha y  en la actualidad director de 
E l Puebla  de Puerto Principe, produjo tan pro 
funda y  triste impresión, que hasta las españoles 
de la calle de Mercaderes, por donde expresa­
mente ios pasearon, los contemplaron con silen­
cioso recogimiento y  hasta con indignación.

L a  continua sucesión de tantos crímenes y  de 
tantas iniquidades no tienen precedente en la 
historia de la  ferocidad humana, y  lo más sor­
prendente es que aún no han hecho vibrar 
las fibras sensibles de los pueblos cultos, 
que con su indiferencia cómplices se hacen de 
tantos horrores.

DE C U B A  L IB R E

¡■'illas, enero 30 de 1S97.
Sr. Director de Pa t r ia  :

Mi estimado amigo:
Aquí nos tiene usted en territorio de las 

V illas, batiendo el cobre de lo lindo. Pasa­
mos la gran trocha del Júcaro á Morón, la 
trocha número 2, donde los españoles ha<> en­
terrado tantos hombres y  tanto dinero; la p» 
sanios sin la  menor novedacf, sin perder un 
hombre, ni un cartucho; pasaron todas las 
fuerzas al mando del General en Jefe, pasó el 
Gobierno, al cual estoy incorporado, y  pasó al 
fin la Impedimenta, sin más que amagar una 
carga á los españoles, que huyeron como lie ­
bre«, a ponerse en salvo dentro de sus fuerte* , 
¡Corren bien lo» hijo« del Cid! '

D w de «iiiicr, ¿8 . («ti» rüs&Aft^r- osisg&s'- 

atacando á A rroyo Rim en, pueblo importante, 
situado á diez leguas d e  Sancti Sp íritus y  diez 
y  seis de Ciego de A vila. Em pezam os la  dan­
za, con siete m etrallazos de! cañón pneum áti­
co, patente Dudley, que vino en la  expedición 
de Miguel Hetancourt. Uno solo basto para 
destruir el fuerte en que se hizo b lanco. L o  
dejó tan mal parado que la guarnición lo  eva­
cuó en el acto.

Aunque dije que hablamos empezado la 
zambra con el saludo del cañón, no es riguro­
samente exacto; porque antes de formalizar el 
asedio el general hizo una intimación en forma 
al comandante militar español, que es un tal 
Federico Escobar, criollo por más señas, dán­
dole aviso de que podía dejar salir á las muje 
res y niños, para que no sufriesen las conse­
cuencias del bombardeo: pero el muy bárbaro 
se negó en redondo, contestando que todos 
morirían juntos. A sí entienden esos bizarros 
las leyes de la humanidad. Conviene que el 
mundo conozca estos actos de la fría barbarie 
española.

E l bombardeo hasta hoy se ha diii-.'i-lo solo 
contra los fueites.

H oy á las dos y  media de la tarde intenta­
ron los sitiados hacer una salida, y -a sa lta r  la 
trinchera en que tenemos la pieza; figurándose 
que estaba con poca custodia. L a  criada les 
salió respondona, porque nuestra gente estaba 
prevenida y  era en número Suficiente para te­
nerlos á raya, y  algo más. Tuvieron que vol­
ver grupas más <jue de prisa y  meterse en el 
fuerte, con var&s bajas. Nosotros no sufri­
mos ninguna.

A y e r  si las Ultimos, durante un despliego 
de las fuerzas de caballería que dispuso el ge­
neral Gómez á lasocho y  media de la mañana. 
L a  operación se llevó á  cabo, llevando al fren 
te al gobierno, bajo una lluvia de balas de lo« 
enemigos, que como disparaban ¿  cubierto, 
tiraban con brío. Tuvim os un capitán muerto 
y  siete caballos heridos, entre ellos el del se 
cretario particular del Presidente y  otro de un 
ciudadano de su escolta.

L o s  sitiados esperan refuerzos de Sancti 
Spirit.is ó  del Ciego: pero no nos hemos de es­
tar m an* sobre mano, y  su trabajo les ha de 
co*tar ver la cara al comandante Escobar.

E l enem igo por estos lugares se encuentra 
tan desmoralizado com o en CamagQey y

Oriente. No sale <le sus fortificaciones, aun* 
que le  pasemos por tus narices. Para obligar 
lo á pelear, tenemos que atacar los poblados 
De otro modo se esterniza dentro de »us mu 
rus. Tienen los españoles hábitos de inacao. 
Y a  usted «abe lo que hay que hacer |iara que 
el macao deje la concha. En nuestro caso la 
candela tiene que ser mucha metralla Kn 
esta fase de la campana, la artillen.« es para 
nosotros de primera necesidad.

Por cartas recientemente recibida* del Ca- 
maguey, hemos sabido que los españoles qui­
taron la torre heliográfica que tenían allí. De 
modo que nuestra provincia nativa, con excep 
ción de la capital y  la línea ierre*, es toda 
nuestra, toda Cuba Libre.

En cambio de esta buena noticia, hemos sa­
bido que continúan en aquella ciudad los 
atropellos de las señoras, más connotadas. ■ Pa­
rece que la orden de perseguir á los que tengan 
allegados en las filas del Ejército Libertador 
es general. A  Conchita Agram onte, á pesar 
de sus años y  merecimientos, la han llevado á 
la cárcel, solo por ser madre de una legión de 
patriotas. L a  misma suerte ha corrido la  es 
posa del valiente Lope R rc io . Son miiírhas 
las que han sufrido estos ultrajes, con que nos 
pagan los españoles la  generosidad que obser­
vamos con cuantos caen en nuestras 1 nanos. 
A si responden a) carácter humanitario que 
hemos querido imprimir á la guerra. De San­
tiago de Cuba. Manzanillo y  Sancti Spjritus 
llegan noticias de los mismos atropellos contra 
señoras cubanas, por el delito de amar á su 
país é interesarse por los miembros de su fa­
milia qne están con las armas en las manós.

El espíritu entre nosotros muy levantado 
Cada día reina mayor entusiasmo en nuestras 
filas. Todos á una estamos poseídos de la mis* 
ma aspiración: libertar á Cuba. Adelante.

Suyo añino.
K». COKKKSFOKSAI..

EN FILAD ELFIA

P h la noche del 1 1  del corriente tuvo lugar 
en el fía ft is t  T em file^ t Filadelfia, una hermo­
sa fiesta organizada ̂ o r  un* de la» Secu'm es 
de la  importante sociedad titulada C hristian  
Bnát>r.'o> Ássociatioñ- ' primera. pU fe de 
dicha fiesta fue musita), y  terminado el con­
cierto, hablaron el señor Fidel G- Pierra, y  el 
R ev. doctor Doger.

T uvo ocasión, una vez más. nuestro amigo, 
de tratar la cuestión cubana, y  la escogida 
concurrencia, compuesta de hombres de letras, 
profesores y  maestras, oportunidad de aplaudir 
al señor Pierra. convenciéndose de la justicia 
de nuestra causa y  del eterno proceder de la 
infame España, cuyo dominio en América, 
gracias al heroísmo de los cubanos, para honra 
de la humanidad y  en beneficio de la  civiliza­
ción, hállase ya  en sus postrimerías.

Tributam os también nosotros nuestro aplau­
so al incansable propagandista, y  le alentamos 
para que persevere en su meritoria empresa de 
hacer ver al mundo el derecho que nos asiste 
y  el esfuerzo que realiza un pueblo digno por 
romper sus cadenas infamantes y  conquistar 
su independencia. .

LOS IH EXO S DE CUBA

Habla el españolísimo H eraldo de M a d rid ;

•• Dispensados en España los personajes polí­
ticos de guardar el octavo mandamiento de la 
L e y  de Dios, no puede sorprendernos que 
nieguen con afectada cólera los tratos y  con­
ferencias de Washington acerca de las refor­
mas de Cuba.

Por desgracia, es este un secreto á voces, del 
.que no queda en el mundo nadie que no se 
haya enterado, l.os periódicos americanos re­
fieren con pelos y  señales 'a discusión á que el 
asunto ha dado lugar entre España y  los Esta­
dos Unidos. Sábese la verdad en todas las 
canálterias de Europa. I,a banca israelita co­
noce al minuto el giro y  aspecto de las negocia­
ciones. y  lo convierte en mercancía que lleva 
acto seguido á las Bolsas <le París y  Londres. 
Los únicos que no parecemos ál* corriente de 
lo que pasa, somos los e'paftol * .  aún cuando 
ya  hay motivo |>ara sospechar q> •• estamos ha­
ciendo el papel de ignorantes de estos tratos íg- 
nominiosos, sólo porno confesarnos deshonrados.

No hay una negociación <le c a a ^ r t t H Q jL  
es c ierto ; pero las b»ses, e¡ sentwfc 7  »**• *1 
desarrollo de las re formas de ^ n b ff.' e«tán 
siendo objeto de tratos con los Uni­
dos. -c*- "~K-

Antes que a la (¡ateta, el gobierno español ha 
1 llevado su-* proyectos á la Casa Blanca y á la 
1 secretaría de Mr. Olney.
| E< lápiz de Cleveland ha retocado en muchos 
| pumos la obra <lel señor Cánovas, y  nuestro 

mtnixtro no se defiende ya más que con escrú­
pulos semejantes á lós que sintieron los gatos 
del apólogo: lo único que le pide es que no le 
h.«g..n tragar el asador; que no parezca que da 
por fuerza lo que da. sino que lo da de grado . 
que no conste en ningún papel oficial que 
el Gobrerno ha trasmitido á los políticos de 
Washington la soberanía efectiva de la Grande 
Antilla.

Un año ha. hubiéramos dicho, al saber estas 
cosas : ¡ Qué vergüenza ! Hoy solo nos atre­
vernos á exclamar ; ¡ Qué dolor! De tal suerte 
se lia ido deprimiendo el ánimo en nuestro país, 
bajo la doble acción de una guerra devastadora 
y  de una política tan falaz como inepta.

No se ha querido que resistiéramos cuando 
podíamos. Ahora hay muchos españoles, qui­
zás la mayor parte de los gobernantes, que á 
cualquiera costa desean verse libres de la pesa­
dilla de Cuba.

En cierto modo, la nación hace el papel del 
esporo engañado, que se contenta con que el 
amante no pregone su triunfo. Más noble se­
ría decirle, señalándo á la espasa. ; Llévatela !

Enemigos de toda mediación extraña, como 
lo era hasta poco hace, el señor Cánovas, cues- 
taños trabajo dar crédito á lo que leemos y  
oímos por todas partes, y  nos produce honda 
amargura la insensibilidad con que el país asiste 
á los funerales de su imperio en América. Pero 
;que le hemos de h acer! Cuando los demás 
consienten lo que se está elaborando, en la idea 
de que por tales medios se alcanzará la paz an ' 
helada ; de que asi acabará la horrible sangría : 
que agota nuestras fuerzas ; de que por ese ca­
mino volverán á los brazos de los suyos dos­
cientos mil soldado-- españoles y  cesarán de co­
rrer las lágrimas de tantas madres, no nos 
queda otro recurso que pasar resignados, 
aunque no convencidos, por ese trance doloro- 
sisimo.

Enmudeceremos algún tiempo, vendrá luego 
la realidad, y  ojalá no «ea tal como la imagina* 
moa. Porque si se hubiese sacrificado la digni- 
d u . nacional sin provecho alguno : si continuase 
!a  gu& ra despné? déTotor^adas lás Vcforiftás: i f  
no volviera la dicha a ios hogares en duelo y  á . 
los corazones lastimados por la ausencia de 
seres queridísimos ; si la rebeldía y  la traición 
encontrasen premios que no ha logrado la leal-, 
tad. y  el término final de este largo calvario, 
aflojados los vínculos de la colonia con la me­
trópoli. fuese la pérdida de Cuba, fáltaríale á la 
nación hasta el derecho de quejar. La opinión 
pública, tan responsable entonces como los 
Gobiernos, carecería de autoridad para acusarles 
del desastre."

El banquete del Lincoln  Club

f \ t  gran banquete dado en la noche del t i  
del corriente, por el Lincoln C lub  en Sw m /'s 
H otel de Grand Rapids. Mich., fueron invitados 
los señores Gonzalo de Quesada, encargado 
de negocios de la República Cubana en Wa^h- ¡ 
ington, v su secretario el señor Ricardo Díaz ! 
Albertim.

L a  fiesta tenia por objeto celebrar el ochenta 
y  ocho aniversario del nacimiento de Abraham 
Lincoln y  fué una conmemoración espléndida 
bajo todos conceptos.

E l joven y  distinguido patriota cubano se­
ñor Quesada, tuvo oportunidad de emplear, 
una vez más, 'su talento y  elocuencia en favor 
de nuestra amada causa. A llí,an te  aquel con­
curso de personas prominentes, ante senadores 
y  diputados de esta gran nación expuso la 
cuestión cubana, y  en párrafos arrebatadores 
ratificó las declaraciones hechas últimamente 
por el gobierno *de nuestra República y  el 
ilustre General en Je fe  del Ejército Cubano, 
declaraciones que son el lema grabado en el 
corazón de todo un pueblo heróíco com o el que 
más. Bien alto lo proclamó el señor Quesada: 
No lucha el pueblo cubano por reformas, sino 
por la independencia. Su resolución inque­
brantable es esta: I n d e p e n d e n c i a  ó  M u e r t e .

E l señor Quesada recibió una merecida ova- 
rción y  los aplausos respondían á cada uno de 
sus brillantes periodos, siendo objeto tanto ¿1 
como el .señor Aibertini de las atenciones de 
la escogida concurrencia.

Nosotros, con el mayor gusto, tributamos 
también nuestro aplauso á los distinguidos 
compatriotas señores Quesada y  Aibertini.

l ’XA PROCLAMA

(^O N  el mayor gusto reproducimos a continua­
ción la hermosa proclama que firma la Junta 
Directiva del benemérito Club /travo y  Ma>«>, 
de Puebla.de Zaragoza. México.

; Adelante!
O IO S  " I U T O  7  M A C B O ”

C U B A

L a  Libertad es sostenida y  apoyada por todas 
las naciones civilizadas.

< Quién podrá negar que todo ei viejo y 
todo el nuevo Continente está fijo en la gran 
lucha que se desarrolla en esa Isla que se le­
vanta orgullosa en la desembocadura del Golfo 
Mexicano ?

i  Qnién podrá decir que todo cerebro organi­
zado, no piensa en este momento más que en la 
solución del difícil problema que la vetusta v o b - ' 
cecada España ha puesto al mundo entero con 
la sangrienta y  terrible guerra de devastación y  
exterminio en contra de esa tierra dé valientes 
que luchan por su independencia ? Nadie, na- 
d ie : pues hasta entre los mismos españoles par­
tidarios de la monarquía, hay hombres distin­
guidos por su talento y  erudición, y  ellos son 
los primeros que lanzan á  su gobierno, ver­
dades como ésta, condensadas en fluidos y 
elegantes versos : Oigamos á  Gaspar N iñez de 
Arce.

>Á E S P A Ñ A .
Roto el respeto, la obediencia rota '

De Dios y  de la ley perdido el freno;,
Vas marchando entre lágrimas y  cieno,
Y  aire de tempestad tu rostro azota.
Ni causa oculta ni razón ignota 
Busques a mal que te devora el seno ;
Tu iniquidad como sutil veneno,
Í.as fuerzas de tus músculos agota.
No esperes en revuelta sacudida 
Alcanzar el remedio por tu mano.
; O sociedad rebelde y corrompida ! 
Perseguirás la libertad en vano.
Que cuando un pueblo la virtud olvida.
Lleva en sus propios vicios el tirano.

(¡a sp a r Núhee de A rce.

Y  si asi se expresan sus hijos. ¿ cómo se e x ­
presarán los extraños ? ^ •

Con razón nosotros nos levantamos nos j 
alianws á los va.erosos - b.ub*nos con (I ob-

-lyudarle;^ extirpar de >u oatri *  has»;V 
ta e} últim o gérmtn de la tiraiua. porque los ^ 
consideramos efi >u desgravrá, que r*v> puede ¿ 
ser mayor que la de tener magnates extran­
jeros que rijan -los destinos de la nación, 
contar .voluntad nfBnifiesta de todos sus ha­
bitantes. " ^  •

AméfÍcJi*iHrn«Fesita del viejo continente para , 
regir sus dennos. I.05 americanos todos so- í . 
mos republicanos, porque de-¡de el nacer ama- f 
mos á la libertad y  nos sobran compatriotas 
ilustres para gobernarnos ; en uua palabra, no .  
necesitamos de dos gobiernos, porque nos bas- j ’ 
tamos y nos sobramos. £

A  los cubanos nos ligan los vínculos de la * 
sangre y  la simpatía por su noble causa, y  si 
esto no fuera bastante, bastaría para que lo * ¿  
ayudásemos, los terrible» relatos que diariamen- 1  . 
te trae la prensa, de la crueldad con que son C 
perseguidos; pues los heridos, los enfermosas 
y  hasta los médicos y  las hermanas de la 
raridad que los cui<!an son asesinados sin 
piedad.

; Poblanos! Ayudemos á los denodados 
cubanos que vierten su sangre por >u inde­
pendencia. No abandemos nuestra obra ' Con­
currid al Club todos los domingos y  pres 
temos nuestro contingente moral. Y a lo veis, 
hasta en el último rincón de la República Me­
xicana. se está trabajando por ayudar á  los cu­
banos en su obra de redención. ;

Puebla que siempre se ha distinguido por su f* 
patriotismo y  sus ideas de Libertad, debe ma- * 
nifestar hoy que se llama para que tome parte « 
en la avudia de nuestros hermanos que gimen v 
hajo el yugo de la más despótica de las tiranías. * 1 
que siempre está dispuesta en favor de los que * 
están aniquilados bajo el peso de la más odiosa •< 
esclavitud. }
Pueba de Zaragoza, febrero de 1897.

L a  J u n t a  D i r e c t i v a  r e í . C i .u k .

NUESTROS GRABADOS

£ >  el presente núm ero de Pa t r i a , que ve 
la luz precisam ente e l d ía en que celebram o s 
lo s  cubanos e l segundo A niversario  de la  actual 
gu erra de Indepen dencia, dam os en prim er ¿ 
térm ino un fo tograbado.—  reproducción de la 
m agnífica agua-fuerte d e l artista francés Mer» i 
c ie r  —  que copia adm irablem ente las facciones*" 
d e l profeta m ártir J o s é  M a k t i . y  en la  ter­
c era  plana la  herm osa com posición d *  Griba* 
yid off. dibujante d e  gran crédito, q u e representa ‘ » 
a l  g en era l M a c e o  d es pues d e  burlar e l pa^® ’ 
d e  la  troch a de M aric i á  M ajana, horas antes  ̂
de caer m uerto p o r  su  patria, en  una celada-


